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PREGÍOS DE SUSCRIPCIÓN: 

ti_ta Paiii»8'i|a.—Dn aes, 2 pías.—Tres mfsej, 6 id.—ExirudjWO.—Tres meses, 
ll'25 id.—Lii suscripcídn emoazaH á contarse desde 1." y Itf de eada nies.—La 
«orrespnidencia á Ta Admitiistra<:ióii. • ' 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES t( DE JULiaOE 1894. 

CONDlClONESr: ,, 

El pa¿o será sit̂ aipi-e adelaiitado y en metálico ó en letras de fácil cobfu-^Cc 
_ rresponsalts ci¡ 'Tt\rí.«' A. Loretto, r-iie Caumartin, 61, y J Jones, Ftfnbonrg 
I Mouímartre, .:]1. 

: U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL ^ 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. I 

(Paseó de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDADE SORO ¥ COMP.̂  

Cartagena, P. Caballos, 15. 

aARANTÍAS. 
O e L j D i t a l s o o í a l © f e o t i v o . . Pías. 12 .000000 
F » r i m a , s y r e s e r v a s . . . . » 
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29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
LSta giaii ConiDañla nacional ase-

gnra contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio­

nes acreoita la coiiíianza (iiie inspira al 
público, habiendo pagado por sinies­
tro» desde el año 1804, de sn funda­
ción, la suma de ptas. ¡}(i.226:30",.11. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de seguros contrata 

toda clase de combintcionbs, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edii-
cación. Rentas vitalicias v Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 
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HUERTAS Y JARDINES 

MtM surtido en harrameHtai agrícola 
arados, espino artificial, pilas, aza­
das comunes, azadas para viñas, le­
gones, azadillas, sacadores de plan­
tas,' horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recroo, "iia-
vitíai y macetones en diferentes y 
Artísticas pedestales, jardi-
neiRs, capricho» de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amncas» níueb'.e útilísimo y de ex-* 
quisito confort para pasar cómoda-
niente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

—PUERTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

EL TEATRO CHINO 
Los artistas en China.—El Teatro y Con-

fttcio.—Compañías trashumantes.—Las 
representaciones. 
El último número de la Revue 

des Revues, publica un interesante 
artículo acerca del teatro chino, 
teatro que ofrece la particularidad 
de haber divertido á los hijos del 
Celeste Imperio desde mucho antes 
de que hubiera Tespis, con su fa­
mosa carreta, comenzado entre 
los griegos las representaciones es­
cénicas, 

En el articulo que tonemos á la 
vista, se extracta lo quf! el escritor 
ruso Korostovietz dice en un estu­
dio detenido acerca de la escena 
chirtas^pablÍQado éa el Viestnik Jf-
vropi. 

La situación que ocupan en su 
país los artistas chinos es poco bri­
llante. Mientras que en Europa de­
rrochamos, para ensalzar á los có­
micos y cantantes, toda especie de 
rimbombantes epítetos, sin excluir 
los de divino y otros tales, los ar­
tistas d«l Celeste Imperio son con­
siderados, lo mismo hoy que en 
tiempo de la dinastía do Ton, que 
reinaba en el ¡liglo VIT, como per­
sonas de baja estofa, próximamen­
te iguales á los verdugos, que son, 

según parece, muy poco estimados 
entre los chinos. Esto desprecio ha­
cia los artistas data nada menos 
que desde los tiempos de Confucio, 
el cual predicaba que el teatro de 
prava las costumbres y engendra 
falsas ideas acerca de la vida. 

Los Emperadores, los gobernado­
res, los censores, y sobre todo estos 
últimos^ siguen ciegamente, en este 
punto, los preceptos de Confucio, y 
híicer pasar la pena negra ¿ loe po­
bres cómicos. 

Los teatros y los actores chinos 
viven vida vagabuuda. A excep­
ción de algunas grandes ciudades 
q'ie tienen edificios especiales, los 
directores y sus compañías van de 
pueblo en pueblo como los tripu 
lantes del famoso carro de la muer­
to. Con unas cuantas varas de bam­
bú y unas cortinas arman una es­
pecie de teatro cuya belleza y soli­
dez son^ como fácilmente so com­
prenderá, bien escasas. 

Las compañías adoptan sobre­
nombres sumamente pintorescos, 
tales como La Sociedad Feliz, la 
Asociación Brillan'^, El Lirio 
Artístico^ etc. Los artistas están di­
vididos en categorías, y rec'ben su 
sueldo conforme á los papeles que 
representan. Los que tienen la suer­
te de hacer de Emperadores, Prín­
cipes, altos funcionariog, generales, 
etc., ganan durante Ift̂  t e r a j ^^da 
(unos diez rieses), de 500 9 ^ 5 0 
francos. Loa artistas de siegtfiNte or­
den, que hacen papeles de comer­
ciantes, empleados de poco pelo, 
diablos, etc., tocan á mucho menos. 
Siguen los artistas que hacen los 
papeles de mujer y los figurantes, 
que no cobran masque unos40ó 50 
céntimos. 

La compañía, en cuanto llega, se 
detiene en una gran caballeriza y 
se pone L construir el teatro, que 
comienza á funcionar al día si­
guiente Acude gente de todos los 
alrededores, familias enteras, para 
visitar el afortunado lugar que po­
see un teatro en su seno. Las al­
deas y los pueblos parecen en esta 

época palees inválidos; las posa­
das se llenan de arribü abajo, los 
víveres encarecen y la ciudad toma 
él aspecto de los dia.s do fiesta. Los 
discípulos de las escuelas estát) 
también de enhorabuena, porqué 
en lo que el teatro funciona, gozan 
de vacaciones completas. En las 
inmediaciones del teatro se ven 
centenares de tea4uchos en los qui9 
se vende té y otras bebidas, comer­
ciantes, adivinadores del porvenir, 
clowns, narradores de cuentos, en 
suma, todos los industiiaies aniblf-
lantes que se aprovechan de la ani­
mación de los habitantes para sa­
carles algunos cuartos. Cuando el 
espectáculo llega á su apogeo, el 
alto funcionario de la comarca se 
acuerda de repente de !os precep­
tos de Confucio y prohibe las repre­
sentaciones. El empresario de la 
compañía sabe, además, cómo mo­
dificar las convicciones del gober­
nador. Lo hace la visita obligada y 
deja algunos cuartos que tenía de 
reserva. . sin duda para fines bené­
ficos... La prohibición desapaiece 
y siguen las representaciones. 

En cuanto á la representación, | 
puede decirse quo os un escándalo. 
Todos los artistas tienen que gritar 
sus papeles para ser oidos. El aire 
está de tal modo enrarecido, que 
los europeos apenas si pueden per­
manecer allí algunos minutos. El 
espectáculo ae cor^pon^ do diez ó 
dji7?e^:^ezas y se prolonga sin í»te-
rrupción durante seis ó siete horas. 

A fin de resistir á las emociop^s 
dé la soirée, los chinos asisten A 
olla gon montones de provisiones 
que devoran tranquilamente duran­
te el espectáculo, llenando el suelo 
de mondaduras. Todo esto, como es 
de suponer, no contribuye al aseo 
del teatro. Añadamos que durante 
el espectáculo ofrecen los vende­
dores sus mercancías en alta voz y 
sirven innumerables tazas de thé. 

¿Y la escena? Es sumamente sen­
cilla. Una puertecilla para la en­
trada y salida de los artistas, unas 
cuantas varas de lienzo imitan un 

paisaje. Bastidores, telones,bamba­
linas, .son cosas desconocidas por 
completo en el teatro chino. , 

Unas cuantas sillas y dos ó tres 
mesas constituyen todo el mobilia­
rio. Cuando se trata por ejemplo, 
de representar un trono, se coloca 
sobre una mesa una silla cubierta" 
con un tapete; las montañas se figu-
ra^ con m^ntonos die sillas. Al mis­
mo procedimiento se acude para 
representar los puentes, las rocas ó 
losjardine.s maravillosos. Los ú,o-
rjésticos que realizan estos mila­
gros no dejan ci un momento la es­
cena, y no cesan de ofrecer te á los 
artistas, que ejecutan sus papeles 
vaciando tazas. 

El actor que se fatiga al recitar 
un largo monólogo, se detiene un 
instante, bebe tranquilamente su 
te y se pone á recitar después de 
haber acabado la taza. 

La pobreza de los utensilios del 
teatro hace resaltar la riqueza d^ 
los trajes de los artistas- Los acto­
res los llevan de .seda verdadera, 
bordados de oro y plata. Los que 
representan papeles de divinidades 
Emperadores, fantasmas, Uev^O ca­
retas monstruosas con barbas enor­
mes. Las máscaras de los genera­
les están adornadas con un par de 
cuernos gigantescos. Los rostros 
de los cómicos que hacen de ladi'o-
ue3 y fl'iibustei-os están pintado^, 
con todos los colores del arco iria;. 
pejEO Ij* nariz está siempre pintad» 
de blanco-

Al enti-ar en la escena, el artista 
empieza por decir su nombre, l^ 
que hace, lo que se propone hacer 
y cuáles son las relaciones que tie­
ne con las demás personas que to­
man parte en la comedia. Los faa-
tasmas, las divinidades, los,buenos 
y los malos espíritus, antes de ha­
cer lo que les corresponde cuentan 
también su pasado y anuncian s^. 
porvenir. 

Se ve, pues, que los artistas se 
creen obligados á facilitar la com­
prensión de su auditorio por todos 
los medios posibles. Cuando un ac-. 
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bnu entonces los dos la vista y volvían á encontrarse 
BUS miradas pasado un momeutü. 

Al fin Gastón comprendió que no era indiferente & 
lo joven, y se atrevió & rodear un brazo á su cintu­
ra. Estremecióse ella, y exclamó: 

—Mal guardador eres de mujeres, capitán. 
Gastón tartamudeó algunas escusas. 
—Has peufiado mal de mi, !e dijo la niña detenién­

dose y fijando en él ana dulce mirada -de recon-
veaeióB. 

— ¡Ah! es verdad, dijo Gastón, había olvidado qae 
amas á Maza, 

Sobamsul-lleiBal hizo un gracioso mobin de dis 
gasto, > coBcestó: 

—¡Yo no amo al emirl le respeto y le profeso agra­
decimiento; pero yo DO puedo pertenecer á nn intiel, 
porque soy cristiana, 

Gastón dio un salto de alegm, que le paso en 
grande peligro de herirse en la bOveda de la mina. 

-•iObl es verdad, dijo; hablas perfectamente el es­
pañol, eres castellana, cautiva tal vez. ¿Y de qué fa­
milia? 

—No la conozco. Me he orlado en el castillo de 
Schalobaeyah. (1) cercada de gentes estraOas, con­
testó Scbamsal-Uemal con nn acento tal de dnlzara, 

(l) Satobreña, 

que el capitán creyó encontrar una amante conmo­
ción en las palabras de la joven. 

Después de esto, ella, tal vez por cubrir la espre-
sión de su semblante, echó el velo de su teca sobre 
la frente; y él, temeroso de enojar tal vez á la dama 
con miradas indiscretas, se adelantó un tanto prece­
diéndola á través de la mina. 

Gastón de Vargas, hijo de uno de uno de los más 
hidalgos troncos de !a nobleza castellana, rico, va­
liente y joven, nra de carácter resuelto, emprende­
dor, audaz, y dotado de una franqueza sin límites. 
Profesaba una verdadera amistad á Muza, y se sentía 
dominado por el prestigio del heroísmo de aquel 
desventurado coballero, tan noble, tan leal, tan oam* 
plido. Gastou sabía que amaba á SchamsuMJemal, y 
comprendió que si bien él A su vez había sucumbido 
como Muza al primer enouentro de la inmensa be­
lleza de aquella misteriosa mujer, debía dejar v«mr 
;os acontecimientos, ser leal al emir, y esperar á que 
desenfaflado él de lo imposible de sus aiinores, dejase 
á la joven en libertad dé elegir entre los dos. 

Por otra parte, aunque ella le había mostrado 
cuanto puede mostrar una mujer para, un afecto 
mas que vulgcr, temía la inconseeuencia propia de 
la raza de Eva, y que, como aquella primera madre, 
no fuera entre el y Muza'un a manzano fatal. 

por la primara vez Gastón ora prudente; basta en-

—¿Soi« can ti vos de Muza? les pregunto la saltana 
posando de una manera avarienta su mirada en la 
joven. ¿Y por qué mi hijo os envía á mi alcázar? 

—Lo ignoro, seliora, dijo eila; llévanos ante la 
saltana. 

—Yo soy, contestó Aixti: seguidme, 
Gastón arrojó la antorcha á las aguas, y aunque 

no comprendía el árabe comprendió que debía aeguir 
á una distancia respetuosa á aquella noble dama, 
que harto mostraba en su continente su esclarecida 
alcurnia. 

Y asi anduvieron el jardín adelante entré acequias 
y flores, penetraron en una galería oscura, subieron 
una escalera, y entraron en ¡a misma cámara donde 
Aixa había recibido á Muza, á Zoraya y á Sidy Al-
hamar, 

—¿Eres tú mujer del hai-̂ em de Moza? pregustó 
la sultana á Schamsul-ilemil. 

—Soy desde anoche su cautiva, sellora» conlesui. 
— ¿A quién pertenecías antes? 
—Estaba aprisionada por el infante¡Sjdy^lbamar. 
La .lultana palideció; aqutíla emla mujer que se 

le demandaba k precio de att benrat 
—Sal y espera, dijo á Gfsto» qup «t8^n)iade en pro­

fundas meditaciones pertfianecía de pie junto á la 
puerta. 

—No comprende la lengua árabOj seSora, observó 
Schamsul-Uemal. 


